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SECCIÓN Í0CT8ISAL 

Mn les Masiones üe áci mlkm 
en las minas d9 Mazarrdn. 

INFORME de la comisión oficial, constituida 
por el inspector general de Minas, D. Francisco 
Iznardi, presidente, y por los ingenieros del cuerpo 
señores conde de Belascoain y I). Ficen te Kindeldn. 

La industria minera de Mazarrón siempre ha tenido 
<iue luchar con grandes dificultades, debidas á la i r r e ­
gularidad de los criaderos, a l a gran cantidad de agua 
que en diversas ocasiones se ha presentado, y, sobre 
todo, á las emanaciopes de gas anhídrido carbónico que 
en proporciones variables y de modo más ó menos vio­
lento, se manifiesta en la atmósfera de las minas ha­
ciéndola irrespirable, ocasionando desgracias persona­
les algunas veces, y resultando por ello más costosa la 
explotación, cuando las labores han adquirido algún 
desarrollo y alcanzado profundidades superiores á3U0 
metros Por la inteligente dirección del personal téc­
nico puesto al frente de las principales empresas mi­
neras, se han logrado vencer los obstáculos que han 
ido presotitando, á excepción de los que ocasionan la 
presencia del gas ácido carbónico que no se ha domi­
nado de un modo absoluto, como desgraciadamente 
\o demuestra la catástrofe ocurrida en Enero último en 
la mina San Jone, que ha dado motivo a] nombra­
miento de esta Comisión. 

Ha sido preocupación constante de los ingenieros de 
minas, tanto extrangeros como españoles que han pres­
tado y prestan sus servicios á empresas particulares 
del país, como así mismo de los afectos á la jefatura de 
Murcia, las invasiones del referido gas y por todos se 
ha trabajado con entusiasmo á fin de encontrar un me­

dio práctico que pudiera, por lo menos aminorar las 
fatales consecuencias producidas en algunas ocasiones 
por la expansión súbita de aquel, evitando así dias de 
luto á tan importante centro minero. 

Se cree por la mayoría de las personas que no se ocu­
pan de estas cuestiones, que el gas anhídrido carbóni­
co se encuentra solamente en determinados lugares de 
las minas, y que únicamente hace su aparición cuan­
do con las labores subterráneas se tocan los depósitos 
donde se encierra á gran presión. Nada más lejos de 
esto, pues con una ligera visita que se haga á aque­
llas se adquiere prpnto la convicción de que está dise­
minado por todas partes, no solo en los pozos, galerías, 
traviesas y demás huecos excabados por el 'minero, si­
no en las grietas naturales del terreno, por insignifi­
cantes que sean, }', finalmente, hasta en los poros de 
las rocas que constituyen el subsuelo Se desprende 
en burbujas con activo movimiento, se presenta disuel­
to en el agua que circula por las minas, 3', al escaparse 
de la roca que le aprisiona, produce un sonido análogo 
al de un escape do vapor. Lo mismo se ha notado á pro 
fundidad de 503 metros que en las grietas de la super­
ficie, de tal suerte que, estopas impregnadas de petró­
leo ardiendo que se han arrojado por el pozo San Anto- ' 
nio, de la raÁns. Aurora, se apagaron á los pocos metros 
del brocal sin conservar un solo punto en ignición ha­
biéndose dado el caso de t ene r que suspender la explo­
tación de algunas minas durante el verano, debido á la 
gran cantidad de gas 

El encontrarse este en todos los niveles, lo mismo 
en las e.xcavaciones modernas á las cuales inundan si 
no se establece una activa ventilación, como en las la­
bores romanas, tan numerosas en la comarca, dá lugar 
á suponer que la producción de anhídrido carbónico 
no depende de una causa accidental, sino que está ínt i­
mamente ligada á los fenómenos de la endodinámica 
terrestre, siendo una manifestación de la energía vol­
cánica, aún no extinguida, cuyos fenómenos se han , 
acusado principalmente en los últimos años, en la costa 
S E. de España 

Se comprende, por consiguiente, la importancia del 
estudio geológico de la región, de la que haremos ahora 
una breve reseña, sin entrar en de td les , que poco han 
de influir en el desarrollo de la teoría que. hemos de 
admitir para la explicación de estos fenómenos inter­
nos. Los terrenos sedimentarios están formados en Ma-
zarrón por pizarras micáceas, y talcosas, estas últimas 
muy abundantes, brillantes y suaves el tacto que, por 
tránsitos insensibles, pasan en algunos casos, á arcillo­
sos, clorítícas y anfibolicas. Sobre ellas se encuentran, 
masas importantes de caliza, en algunas ocasiones dolo-
mítica, atribuidas unas 3'otras por el ingeniero Sr. Vi -
llasante.al terreno estratocristalino.jEncima se presenta 
una areniscade grano grueso, con frecuencia ferrugino­
sa y muy penetrada de calcita, sirven de asiento á una 
gran masa de conglomerado de cemento silíceo, cor» 
cantos de caliza, y sílice; y finalmente caliza de aspec­
to tobáceo en algunos puntos y de estructura compacta 
en otros. Estas rocas, que representan la serie terciaria 
deben ser referidas, según el distinguido ingeniero ci­
tado, probablemente al sistema mioceno. 


